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Es bien sabido que en la época prehispánica en Mesoamérica se hacia uso de diferentes 
hierbas y plantas que tenían una connotación sagrada para entrar en estado de trance, embriagarse y 
entrar en contacto con otros seres con los que sólo se puede tener contacto al consumirlas. 
Comúnmente eran utilizadas por hombres y mujeres que sabían manejar muy bien la sustancia 
activa y sobre todo que habían adquirido una connotación especial para poder comunicarse con las 
deidades que habitaban en mundos diverso a los que era preciso acudir para solucionar algún 
problema que afectaba su vida diaria o si alguna persona o miembro de su comunidad había ido a 
ese lugar y se había extraviado o enfermado durante el sueño.  
Este tipo de plantas eran usadas en temporadas especiales, en ritos dedicados a los dioses, en 
ceremonias propiciatorias, en banquetes para los grandes señores, en cultos dedicados a la montaña 
y al agua y  para curar enfermedades psíquicas y fisiológicas; dar solución a problemas cotidianos, 
así como la limitación de un lindero, el extravió de objetos personales, de animales y hasta de 
personas y en muchas ocasiones para liberar el alma y deambular por espacios que en estado físico 
es imposible accesar y sólo por el sueño y la embriaguez, que producían éstas plantas, hongos y 
daturas, se podía llegar al plano de las deidades. 
Las plantas utilizadas comúnmente eran consideradas divinas, porque al igual que los seres 
humanos, poseían un “alma” que los determinaba y los guiaba  por estos mundos alternos a los que 
se debía acudir con mucha cautela y precaución y bajo la protección de los dioses. En tiempos 
prehispánicos, diferentes clases de hongos y daturas fueron empleados por los sacerdotes para 
penetrar a dichas esferas sagradas; eran conocidos bajo el nombre de teonancatl (carne de los 
dioses), el peyotl o peyote, cactus del género Lophophora Williansii, el ololiuhqui, el toloatzin 
(semilla de la virgen) y el picietl o yetl conocido científicamente como nicotiana rústica, 
comúnmente conocido como tabaco, estos dos últimos, del género de los delirógenos, eran 
utilizadas para soñar y entrar en estado de trance en Mesoamérica, posteriormente en la época 
colonial, aunque fueron perseguidas ferozmente por los conquistadores, parece ser que no cayeron 
en desuso. 
 
                                                           
1 Doctorante  en Historia y Etnohistoria de la Escuela Nacional de Antropología e Historia y asistente de investigación 
de la Dirección de Etnohistoria del Instituto Nacional de Antropología e Historia e investigador del proyecto eje 
“Conservación del patrimonio cultural y ecológico en los volcanes” dirigido por la Dra. Margarita Loera Chávez y 
Peniche. 
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 […] así,  protegidos por su misma irrelevancia y generalización, sobrevivieron gran 
parte de los ritos relacionados  con los ciclos de la vida biológica, desde el nacimiento 
hasta la muerte, incluyendo obviamente los accidentes y las enfermedades […] en otras 
palabras, se destruyó lo mas visible, institucional e incompatible con el cristianismo y la 
occidentalización […] esto explica sin duda que en las primeras décadas de su 
funcionamiento, el Santo Oficio novohispano, ocupado en perseguir herejes protestantes, 
judíos encubiertos, bígamos, blasfemos y malos católicos, haya prestado poco interés a 
las creencias y practicas inspiradas en las en las antiguas culturas indígenas […]2  
 
Después de la segunda mitad del siglo XVI las prácticas médicas, así como la ingesta de 
plantas psicotrópicas, se vieron perseguidas y asediadas por el estado novohispano; gracias  a esta 
clandestinidad su uso se ha hecho presente durante varios siglos de la historia y hoy día se siguen 
realizando este tipo de ingestas en algunas comunidades aledañas a los volcanes. Ecatzingo forma 
parte de estas últimas y su uso y prestigio no ha cambiado del todo en estos tiempos de modernidad. 
A pesar de que las ingestas se han visto asediadas por las autoridades, catalogándolas como 
“drogas” en estos nuevos tiempos. Sin embargo, verteremos en estas páginas algunas plantas que 
son utilizadas por los ecatzingas para soñar y que nada tienen que ver con sustancias psicoactivas, 
pero que son de gran utilidad para curar el sueño y el insomnio. 
 
 
El ololiuhqui o Cuetzpallin… 
 
Esta planta  gozó de un gran prestigio en la medicina prehispánica, se plasmó en diferentes 
códices y se registró en varias crónicas mendicantes, se le reconoció con diferentes nombres. 
Sahagún menciona que se conocía con el nombre de coatl xoxouhqui que significaba “serpiente 
verde”,  nombre que hacia alusión a su característica física y que por su particular concepción 
material llamaba la atención de los tlacuilos mexicanos quienes la plasmaron en varios códices. 
Alarcón menciona que se le conocía con el nombre de cuexpalli haciendo alusión a una “lagartija 
sagrada”3 , animal que formaba parte de uno los signos calendáricos  de la cuenta mexica y que 
hacía referencia a cuestiones de bonanza acuática.  
 
El cuetzpallin tenía además otra significación análoga: la de la fecundidad […]  el 
cuetzpallin es símbolo, una veces, del pene, otras, del útero materno. La fertilidad 
sobresaliente es, por tanto, otros de los símbolos manifestados por el cuetzpallin.4 
 
Este tipo de datura era empleada para diferentes dolencias y enfermedades de tipo mágico que 
tenía sus imbricaciones en el mundo material; quienes lo bebían entraban en un estado de trance 
donde,  desde su cosmovisión, se podían comunicar con espíritus que pertenecían al mundo de lo 
sagrado; el curandero lo ingería y viajaba por espacios y tiempos similares a los que en sueños se 
puede accesar. La ingesta se hacia en un silencio absoluto y en un lugar apartado donde no existiera 
distracción alguna para que el payni (nombre del especialista que utilizaba este tipo de datura) 
pudiera soñar perfectamente, El payni se encierra sólo en un aposento, que de ordinario es su 
aposento, donde nadie ha de entrar en todo el tiempo que dura la consulta, que es cuando el 
consultor está fuera de sí.5 En el caso de que el paciente ingiriera la infusión, el especialista ritual lo 
                                                           
2 Alberro Solange, “Las abusiones de origen prehispánico”, México, INAH, 1998, p.61  
3 Hernando Ruiz de Alarcón, El alma encantada, México, Fondo de Cultura Económica, 1987, p. 134 
4 Eduardo Seler, los Cantares a los dioses, México, 1950, p. 220.  
5 Ruiz de Alarcón, op. cit. p. 145. 
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acompañaba en todo momento del viaje estático para poder guiarlo por el camino de la sanación, 
realizando una serie de movimientos y asistencia que libraban al incauto del mal, previa a la 
ingestión y durante todo el tiempo que dura el sueño provocado; debe sahumarse el paciente y el 
santoscali donde se hallaba el ololiuhqui, generalmente acompañado de santos […]6. Se puede 
observar que el medio por el cual se podía llegar al mundo de las deidades, era a través de la ingesta 
de la datura, planta que hacía soñar a todo aquel que la ingiriera con su debido respeto y bajo 
normas muy estrictas de sacralidad. Dicen que cuando uno tiene enfermedad que los médicos no 
entienden, ni saben dar remedio para ella, se bebe esta semilla molida y mezclada con agua, 
emborráchase con ella el enfermo y luego da señal donde está la enfermedad.7   
El padre  Pedro Sánchez en su Informe contra indolorum cultores menciona las diferentes 
propiedades del ololiuhqui y  la manera como los curanderos entraban en trance y hablaban con las 
deidades para curar enfermedades de esencia “fría” como la gota. 
 
 El llamado aloliuhqui es una semilla como lentejas o hieros, la qual bebida priua del 
juicio, y es de marauillar la fe que estos desdichados naturales tienen con esta semilla, 
pues bebiendo, como a oráculo lo consultan […] como para saber la causa de las 
enfermedades, porque casi quantos entre ellos están éticos, tísicos, con cámaras o con 
qualquiera otra enfermedad de las prolijas, luego lo atribuyen a hechizo […]8   
 
Es decir, que al tomar el brebaje se entraba en un estado onírico, en el cual se recibían las 
órdenes y mandatos expresado por las deidades, o  si la consulta era específica se obtenía la 
solución al problema. Sin embargo,  no sólo se utilizaba el uso de estas plantas para curar 
enfermedades o para entrar en comunión con la deidad, se utilizaban también para encontrar cosas 
extraviadas o para saber si alguien padecía de un maleficio. Tembien vsan de esta bebida para 
hallar cosas hurtadas, perdidas o que no sauen donde están, y para saber quien las llebo o hurto, 
que acudiendo al ololiuhqui, afiman por certissimo y euidente lo que en el tiempo de la embriaguez 
revueluen en su imaginación, o el demonio, padre y principio de todo engaño les hace creer y 
entender […]9, incluso esta bebida alucinógena era utilizada para encontrar a la mujer o al marido 
extraviado, para saber si se había ido con otra persona, Quando se les ausenta la muger al marido o 
el marido a la mujer, también se aprovechan del ololiuhqui, y en este caso obra la imaginación y 
fantasia también, y aun mejor que en el caso de las enfermedades […] y asi obra con mayor fuerza 
al tiempo de la embriaguez, pues bien se ve que se seguirá persuadido vno, que otro le llebo la 
muger o robo la hazienda.10  
Este tipo de diagnósticos y de consultas se siguieron utilizando de manera muy remanente en 
la época colonial por los diferentes especialistas rituales encargados de mantener el equilibrio del 
ser humano y en consecuencia del medio ambiente. Actualmente en nuestra área de estudio la 
utilización de esta planta para soñar se encuentra en desuso a consecuencia de las prohibiciones a 




                                                           
6 Gonzalo Aguirre Beltrán, La medicina indígena, Sobretiro de América Indígena, vol. VII, no. 2, México, p. 131. 
7 Fray Bernardino de Sahagún, Historia General de las cosas de Nueva España, México, Porrua, p. 348. 
8 Pedro Sánchez Aguilar, informe contra Idolorum cultores del obispado de Yucatán, El alma encantada, México,   
  Fondo de Cultura Económica, p.142. 
9 Ruiz de Alarcón, op. cit. p. 146. 
10 Ibídem. P. 147 
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Los hongos sagrados o carne de los dioses 
   
Con el nombre de Teonanacatl (carne de los dioses) se conocían diversos tipos de hongos que 
eran utilizados para embriagar y entrar en trance a los magos o maestros que tenían la misión 
fundamental de mantener el orden cósmico y sagrado del mundo. Su uso era exclusivamente de 
curanderos especializados en el consumo de estos hongos y se empleaban en los rituales de montaña, 
sobre todo los que tenían que ver con el culto al agua. En algunas ciudades mesoamericanas se han 
encontrado vestigios materiales que dan cuenta del uso de enteógenos en el área del altiplano 
central. Ciudades que alcanzaron un prestigio impresionante arrojan datos acerca del uso de estas 
plantas, un ejemplo de ellas es Teotihuacán, cuna de civilizaciones donde se formó una cosmovisión 
que se expandió en toda el área cultural que Kirchhoff denominó Mesoamérica.  
En esta ciudad de grandes palacios, se pueden observar pinturas murales donde se representan 
hongos sagrados. A estas pinturas se les ha identificado como el mural de Tepantitla que significa 
“entre paredes”. En él se ve plasmado un paraíso terrenal donde se observa abundante vegetación 
relacionada con los ciclos del agua, se trata del lugar donde habitaba  Tlaloc y sus ayudantes los 
tlaloques que vivían en el interior de las montañas y que lo auxiliaban para repartir las aguas por 
todo la superficie terrenal. Se observa allí en detalle la relación del trinomio Entorno biofísico-
hombre-cosmos, es decir, la forma como el ser humano interactúa con su entorno y con el cosmos 
de los cuales es parte inherente y significativa. 
 Diversos investigadores se han dado a la tarea de interpretar este mural, entre ellos, destaca 
para nuestros fines, el micólogo Gordon Wasson11 identificó un  hongo sagrado saliendo de la boca 
de uno de los personajes ahí representados; se trata de Tlaloc, amo y señor de la lluvia; pero no sólo 
en esta deidad se observan los elementos fúngicos, en otras dos deidades que al parecer son 
Tlaloques, que custodian a la diosa Xochiquetzal,  en sus manos parecen sostener un par de hongos 
de color verde. No olvidemos que este color es sinónimo de riqueza, ya que eran equiparados con 
los jades, piedras sagradas que en el pensamiento mesoamericano se ligaban con el culto al agua. En 
su estudio del “El hongo sagrado del Popocatépetl” Margarita Loera y Ramsés Hernández hacen un 
análisis detallado del mural de Tepantitla donde observan que el Tlacuilo se dio a la tarea de 
disfrazar muy bien los hongos, en realidad las posiciones de los hongos parecen ser muy confusas 
porque están en la montaña y bajo el árbol cósmico, caen de cabeza como si este último los hubiera 
tirado con la ayuda de un fuerte viento para que cayeran entre los humanos de una forma muy 
singular, dual, binomial y muy discreta.12 
 La pintura concuerda muy bien con la realidad, al observarse como los hongos son 
representados en parejas y en muchas ocasiones se encuentran de cabeza, signo característico de 
alguna especie de hongo (psilocybe caerulescens. Murril, var caerulescens). En la actualidad, este 
hongo crece en la parte alta del volcán Popocatépetl y es conocido comúnmente por los pueblos 
comárcanos como “derrumbes”. Es interesante notar que no solamente en este tipo de escenas se 
observa el gran aprecio que se tenía a los hongos, en algunas estatuas se observa grabados de ellos, 
tal es el caso de la estatua del dios de las artes llamado Xochipilli, en donde el escultor grabó 
hongos alucinógenos y otras plantas que servían para entrar en éxtasis o sueño, sólo por mencionar 




                                                           
11 Gordon Wasson, El hongo maravilloso: Teonencatl. Micolatría en Mesoamérica, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1998, p. 56. 
12 Ramsés Hernández y Margarita Loera, El hongo sagrado del Popocatépetl, México, ENAH, 2010 p. 56  
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 Los hongos en los códices mesoamericanos y en las crónicas evangelizadoras 
 
Privilegiados por encontrase bajo el resguardo de maestros sacerdotes y por los indígenas 
mexicano, los códices que ahora se conocen del mundo mesoamericano se escondieron durante años 
por el gran asedio de los españoles. Las actitudes que habían tomado los conquistadores españoles 
para colonizar Mesoamérica, fueron hasta cierto grado catastróficas, porque se dieron a la tarea de 
destruir los vestigios materiales de una cultura milenaria dedicada a registrar los acontecimientos de 
su vida ritual y de llevar la cuenta de su historia, en libros elaborados con papeles obtenidos de la 
corteza de árboles o en pieles de animales como la de venados. Gracias a este recelo por parte de los 
indígenas y por esta necesidad de preservar su historia, llegaron hasta nuestros días algunos códices 
que si bien son pocos, su alto contenido ha ayudado en las investigaciones para poder descifrar y 
reconstruir las costumbres de los antiguos pobladores mexicanos.    
En varios códices aparecen figuras pequeñas con un gorrito a manera de sombrero signo 
característico de este hongo; en el Códice Borbónico, en la tercera relación se observa a una persona 
cargando a un niño y en su mano portando un par de hongos, que por sus características es evidente 
que se trata de “hongos sagrados”. La escena muestra a un señor que va hacer su ofrenda a un 
teocalli (templo) durante las fiestas dedicadas a la renovación de la tierra y que tiene mucho que ver 
con Xipe Totec. En el Códice Mixteco ó Lienzo de Zacatepec num. 1 se observa una cabeza humana 
sobre un cerro o altépetl indicando ya sea el nombre del lugar o porque en el había una deidad, lo 
particular de esta imagen es que los cabellos de la cabeza humana son hongos alucinantes por sus 
características graficas, mostrando la relación existente entre el hombre y su entorno natural. Este 
códice se encuentra bajo el resguardo de la Biblioteca del Museo Nacional de Antropología e 
Historia. 
Ya en la época de evangelización, los europeos se dieron a la tarea de conquistar 
espiritualmente a los indígenas, para lograr su cometido debían entender en primera instancia el 
idioma. Aprendido éste trataban de entender las costumbres, aunque no lo lograban del todo por las 
características culturales que los separaban. Uno de los primeros padres en interesarse en estas 
costumbres fue Fray Bernardino de Sahagún quien nos dejó un relato interesante acerca del uso de 
los hongos 
 Hay unos honguillos en esta tierra que se llaman Teonanácatl (que) se crían debajo del heno 
en los campos o los páramos; son redondos y tiene el pie altillo y delgado y redondo. Comidos son 
de mal sabor, dañan la garganta y emborrachan. Son medicinales contra las calenturas y la gota; 
hanse de comer dos o tres no más, los que los comen ven visiones  y sienten vascas en el corazón; a 
los que comen muchos de ellos provocan a la lujuria, y aunque sean pocos.13   
En el relato del padre se hace una descripción del lugar donde se dan  o crecen los hongos. 
Podríamos suponer que Sahagún logró ingerirlos pues describe el sabor y el efecto que producen, 
que no es otra cosa que estar en un trance. Es interesante notar que la ingesta de los hongos se hacía 
con fines puramente medicinales y su empleo para curaciones tenía su raíz en “el alma” o la psique 
del individuo, la cura significaba un remedio para las emociones. 
Ya en la mitad del siglo XVI,  Fray Diego Durán nos dejó  narraciones referentes al uso y 
consumo del “hongo sagrado” en diversos rituales y ceremonias de tipo social, donde la gente 
acudía y al parecer hacía un consumo colectivo de la esponja: 
 
“Acabado el sacrificio, y quedando las gradas del templo y patio bañadas en sangre 
humana, de ahí todos á comer hongos crudos, con la qual comida salían todos del juicio 
                                                           
13 Sahagún, óp., cit., p. 645. 
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y quedauan peores que si uvieran bebido mucho uino; tan embriagados y fuera de 
sentido que muchos dellos se matauan  con propia mano, y con la fuerza de aquellos 
hongos, uian visiones tenían revelaciones de los poruenir, hablándoles el demonio en 
aquella embriaguez; todo lo qual acabado y ellos vueltos en si, los señores de Tlaxcala 
de Vexotzingo y de Cholula y de Tliliuuquitepec, pidieron el beneplácito Real para irse 
[…]”14   
 
No sólo el consumo de los hongos se hacía de manera personal, en la descripción se observa 
que se hacía en espacios públicos y a la vista de toda la sociedad. Para dar un ejemplo de la 
importancia que tenía el uso de estos hongos,  la armonía de la naturaleza se daba a través del 
consumo del hongo donde se recibían mensajes del futuro que eran de gran importancia para el que 
los comió y para el pueblo en general; mostrando una vez más que el trance o estado onírico era 
fundamental para la vida ritual de los antiguos mesoamericanos, ya fuera de manera individual o 
colectiva, el sueño era sumamente importe para el equilibrio emocional del pueblo. 
Ya entrado el siglo XVII Jacinto de la Serna con gran asombro narró la costumbre de ingestar 
“hongos sagrados”, a pesar de los grandes esfuerzos por parte de los evangelizadores de erradicar 
esta costumbre tachada de idólatra. Serna describe en su obra ciertos procesos inquisitoriales contra 
maestros sacerdotes que seguían curando con el hongo y seguían reproduciendo las sesiones 
colectivas,  
 
[…] había venido un indio natural del pueblo de Tenango gran maestro de 
supersticiones, y se llama Juan Chichiton que quiere decir perrillo, el que había traido 
los hongos colorados, que se cogen en el monte y con ellos había hecho una gran 
idolotria… este Juan Chichiton habiendo cogido los hongos una noche, en la casa, 
donde se juntaron con ocasión de una fiesta de un santo: el santo estaba en el altar, y los 
hongos con el pulque, y con el fuego denajo del altar, anduvo toda la noche el teponaztli 
y el canto, y habiendo pasadola mayor parte de ella el dicho Juan Chichiton que era el 
sacerdote de aquella solemnidad, les dio a todos los circundantes, que se habían juntado 
a la fiesta, a comer de los hongos a manera de comunión, y a beber del pulque, y 
rematar la fiesta con abundante cantidad de pulque que los hongos por su parte, y el 
pulque por la suya los saco de juicio, que fue lastima […]15     
 
   
Picietl planta contra la muerte      
   
Al parecer el uso de esta datura fue muy amplio en el México pre colonial, pues se sabe que 
en los rituales los sacerdotes llevaban consigo un huaje o calabazo lleno de polvo de tabaco que 
servía para ofrendar a los dioses. Existían dos tipos de tabacos utilizados por los sacerdotes, el 
picietl, nicotiana rustica, y el quauhyetl, nicotina tabacum. Fueron las dos plantas que se usaron 
ritualmente y que llamaron yetl. Sin embargo, estas plantas ya las habían conocido los españoles 
durante su estancia en las Antillas donde los indígenas la reconocían con el nombre de “tabaco”. 
Durante la fiesta de Ochpaniztli, las chamanas que tenían el cargo de celebrar la fiesta, 
llevaban consigo tabaco, todas iban ceñidas, y en la cintura llevaban unas calabazuelas colgadas 
                                                           
14 Fray Diego Duran, Historia de las indias de Nueva España e islas de la Tierra firme, Ángel María Garibay (edición 
paleográfica del manuscrito autógrafo de Madrid, con introducción, notas y vocabularios de palabras indígenas y 
arcaicas, con 116 láminas en facsímil del códice original, a color), 2 vols., México, Biblioteca Porrúa, p.476. 
15 Jacinto de la Serna, Tratado de las idolatrías, supersticiones, dioses, ritos, hechicerías, y otras costumbres gentílicias 
de las razas aborígenes, México, Ediciones Fuente Cultural, 1982.  p. 100.  
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con polvo de aquella yerba que llaman yietl.16 Era parte fundamental en los ritos y sobre todo que 
lo llevan en sus ropas las mujeres a manera de accesorio. En los templos, siempre había picietl, pues 
entre los objetos requeridos estaban tabaco comestible, asi como bolsa y jarrito para guardarlo, y 
formaba parte de la ofrendas a varios dioses, como Toci, a quienes la mujeres presentaban tabaco 
y flores mientras bailaban.17 
 La manera de consumirlo era a través de cáñamos que servían de pipas, a manera de puros o 
cigarros se enrollaban las hojas y se fumaba, pero parece ser que la manera más común era inhalarla 
con la intención de limpiar el cuerpo y el alma. El picietl se empleaba para curar diversas 
enfermedades de tipo material como la gota, quitaba el dolor de cabeza y el de las caries, hecha 
polvo, curaba diversos males, las hojas maceradas y mezcladas con cal se aplicaban al cuerpo para 
curar la gota y el cansancio.  Anchas, algo largas son sus hojas. Y sus flores son amarillas. Se 
maceran con piedras, se muelen, se mezclan con cal; con ellas se estregan el que está muy cansado 
y el que tiene gota… emborrachaban a la gente, desmayan a la gente, embriagan a la gente, y 
matan el hambre y las ganas de comer.18  
Es de observar que también era usado para fines chamánicos al poner a la gente en trance, en 
el relato de los informantes de Sahagún se le atribuyen funciones similares a las plantas que ya 
hemos descrito  con anterioridad: la de poner en estado de trance a quien la consuma similar a un 
estado onírico donde se puede tener comunicación con los dioses. El protomédico de Felipe II 
Francisco Hernández escribió en su Historia natural de Nueva España las propiedades del picietl 
como planta de curación y menciona que, […] encendidos por la parte donde están cargados y 
aspirando por la otra parte el humo, se concilia el sueño y se embota toda la sensación de pena o 
cansancio; se calman también los dolores, principalmente los de la cabeza, se expele la pituita que 
fluye del pecho, se alivia el asma y se fortalece el estomago. Pero su uso inmoderado ocasiona 
destemplanza cálida del hígado y sobrevienen caquexias y otras enfermedades incurables.19  Es de 
advertir que el médico menciona que el uso inmoderado del tabaco produce fuertes enfermedades 
que terminan con la funcionalidad de ciertos órganos internos del cuerpo humano que podrían 
terminar con la muerte del que lo consume.  
Existía una variedad de picietl que combinada con cal se le daba el nombre de tenex yetl, ya 
que al combinarse con el polvo soltaba la sustancia narcótica del tabaco, quitaba el hambre, botaba 
el cansancio de la persona, pero sobre todo producía un sueño muy ligero, llevado entre la boca y 
las mejillas produce un suave sueño o un tranquilo reposo de los sentidos y de la mente, embota el 
sentido de todas las penas.20 
Alarcón menciona que cuando alguien salía a caminar por las noches el tabaco era tenido 
como un ángel custodio al que había que rezarle para no toparse con una entidad maligna que 
anduviese deambulando por los caminos:  
 
No me ofenda algún genero de dolores (por lo que causan), dolor verde y pardo oscuro. 
Empleaos y envestid con las manos y pies de los que habitan con los dioses, y tu señor 
verde golpeado, verde  aporreado, acude a mi fauor, que yo soy señalado encantador y 
el dios Quetzalcoatl, que no soy cualquiera. Ea sol o dia, ayudame, para que yo me 
anticipe a ti y ande primero el camino que tu iras después, y andaras después tu camino, 
por que antes de que lo acabes, aya yo andado  y pasados los llanos y las barrancas y 
quebradas, que ya hallare, y no me ha de dañar la desigualdad del suelo o la tierra, 
                                                           
16 Bernardino de Sahagún, op. cit., II, p.129. 
17 Mercedes de la Garza, Sueño y alucinación en el mundo náhuatl y maya, México, Instituto de Investigaciones 
Filológicas-UNAM, 1990, p. 99. 
18 Textos de los informantes de Sahagún, en López Austin, op.cit., p. 67.  
19 Francisco Hernández, Historia Natural de Nueva España, t. II, México, Fondo de Cultura Económica, 1960-1966,  p. 
176.  
20 Ibídem., 238. 
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porque yo he de yr por encima del mismo cielo, por encima del mesmo cielo e de 
caminar. Ea mi carga, quierote probar, quiero alcarte para que tal eres, eres pesada? Ven 
aca, tu el de las ojas como alas (habla con el piciete), que yo ya he venido, que se me 
llego la hora de caminar y lleuar a los que tienen cauesas y corazon de carne. Y tu 
señora tierra, cari golpeadda (porque la pisan), no me ofendas, no me lastimes, ya que 
eres un conejo boca arriba, que aquí se quebrantan, aquí se abren de los pechos los 
conejos boca arriba.21 
 
También se utilizaba el tabaco para curar las “perdidas de sombra” en los niños como lo dice 
Don Pedro Ponce al hacer una descripción de los médicos y los tipos de instrumentos que 
empleaban para curar,  
 
A los niños hacen varias curas unos médicos que llaman, tetonalmacani que son los que 
vuelven la ventura a los niños que la an perdido y les dizen siertas palabras poniéndoles 
en la mollera una rais que llaman tlacopatli. Hecho el sacrificio de la gallina al fuego y 
derramando el pulque palpan al niño con pisiete que es el tabaco y inuocan a 
quetzalcoatl haziendole su oración.22  
 
 
El Peyote o carne de venado 
 
De gran importancia fue el uso de esta cactus para los antiguos mexicanos, formaba parte de 
sus tradiciones consumirlo, hay otra hierba, como tunas de tierra, que se llama péyotl, es blanca, 
hácese hacia la parte del norte. Los que la comen o beben ven visiones espantosas, o de risa; dura 
esta borrachera dos a tres días, y después se quita. Es como un manjar de los chichimecas, que los 
mantiene y da ánimo para pelear y no tener miedo, ni sed, ni hambre, y dicen que los guarda de 
todo peligro.23 Esta planta solía darse en las zonas desérticas y era consumida para aguantar largas 
caminatas en estos lugares semi-poblados. En el relato de Sahagún habla de una resistencia de 
varios días en los que el sacerdote aguanta el letargo para adivinar o curar alguna enfermedad, 
manteniéndolos por días sin agua y sin comida; las visiones a las que alude la descripción son 
estados de trance. En el Códice Florentino los informantes de Sahagún le advierten de las 
propiedades que tiene para curar ciertas enfermedades de índole fría: Es una medicina para las 
calenturas intermitentes. Sólo algo, sólo una poquita se come, se bebe.24  Sólo un poco se empleaba 
para curar las enfermedades físicas de los seres humanos, para curar “el alma” se necesitaban dosis 
más fuertes. 
Esta cactácea al igual que las demás plantas antes mencionadas no pasó desapercibida por el 
médico Hernández quien la describe como, es una raíz de mediano tamaño que no echa ramos ni 
hojas fuera de la tierra, hay macho y hembra y es curativa: sana dolores de las articulaciones y 
cura calenturas intermitentes, bebiendo solo una poquita; quienes la comen, presienten y predican 
todas las cosa, incluso donde se encuentra la raíz.25  De la descripción se hace referencia a la 
cualidad que tiene el peyote para dejar en catarsis al que la ingiera, para traspasar los tiempos de los 
mortales y predecir cosas futuras, parece ser que también era utilizado para adivinar cosas a través 
                                                           
21 Ruíz de Alarcón,  tratado de la idolatrías, supersticiones, dioses, ritos, hechicerías y otras costumbres gentilicias de 
las razas aborígenes de México, México, Fondo de Cultura Económica, 1987. pp. 156-157.    
22 Pedro Ponce, op. cit., p.7 
23 Bernardino de Sahagún, op. cit.,  p.645.  
24 Ibídem, p.234.   
25 Hernández, óp., cit., 92. 
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del sueño o trance que este cacto producía, además de la sanación de diversas enfermedades 
materiales.   
Durante la época virreinal se siguió utilizando esta raíz a manera de medicamento sólo que se 
utilizaba junto con el ololiuhqui; Alarcón hace mención de estos brebajes: Vltimamente, o sea el 
medico o ya otro por el, para auer de beuer la dicha semilla o peyote, que es otra rayz pequeña y 
con que tienen la misma fe que con esotra semilla… que entonces creen que el peyote les esta 
reuelando lo que desean saber; en pasándosele al tal la embriaguez o priuación de juicio, sale 
contando mil patrañas, entre las quales el demonio suele reboluer algunas verdades, con que de 
todo punto los tiene engañados o embaucados.26    
La purificación que alcanzaba el paciente y el chaman era de gran menester pues sin este no 
se podía llegar al clímax del ritual, o dicho en otras palabras, no se podía tener acceso a un plano 
onírico sin las previas y estrictas reglas de sanación y bajo un orden estricto de los días en los que se 
debía hacer la ingesta (parecida a los días propicios para soñar). Pero no sólo el ingerir el peyote 
ayudaba al chaman a tener un entendimiento de la enfermedad o del pronóstico solicitado, debía 
acudir a ciertas técnicas que formaban parte de un “conjunto ritual” para llegar más rápido a la 
solución del embrollo. 
Entre las características se encontraban las oraciones a las que se refería, para que lo 
auxiliaran al ingerir el peyote, los cantos y la música ritual que acompañaba al rito,  
 
El lenguaje ritual se emplea tanto al momento de extraer el cactus como en el de su 
ingestión y su propiciación; pero, en ambos casos, el curandero colonial es quien hace 
gala del conocimiento esotérico. Queda por referir el idioma que usa el paciente, cuando 
por medio de la identificación enriquecedora que logra al comerse al dios, se convierte 
en un ente sobre natural y alcanza por este recurso, la omnisciencia y omnipotencia 
reservada a los seres inmortales.27  
 
Es así como esta triada “medico-peyote-paciente” podía fundarse en un sólo elemento y poder 
entrar a la esfera de lo sagrado y tener comunicación con seres sobrenaturales quienes los 
auxiliaban -en el caso de los curanderos- a sanar al enfermo y en el caso del paciente lo canalizaban 
con su otra esencia “alma” para ponerlo en un equilibro total. 
 
 
Las plantas del sueño en Ecatzingo 
 
Durante nuestro trabajo de campo en el pueblo de Ecatzingo, tuvimos la oportunidad de 
ganarnos la confianza de muchas personas que nos revelaban diversas recetas basadas en hierbas 
para curar los males del sueño y del insomnio. Los especialistas rituales de montaña a los que 
recurrimos la mayoría de las veces, al igual que los primeros, nos confiaron diferentes remedios que 
habían suministrado a pacientes que no lograban concebir el sueño a causa de algún problema o por 
la pérdida de algún ser querido y en mucho de los casos ellos mismos utilizaban estas hierbas o 
“plantas de poder” para traspasar los tiempos-espacios y comunicarse con las entidades anímicas 
que habitan los templos de la montaña.  
 A continuación daremos una lista de plantas para recurrir al sueño y unas recetas utilizadas 
por los ecatzingas para conciliar el sueño.  
 
Toronjil blanco y morado: perteneciente a la familia de las “labiadas” su nombre científico es 
Melissa officinalis. Se caracteriza por ser muy olorosa, sus hojas son grandes y su flor es lo que más 
                                                           
26 Hernando Ruiz de Alarcón, op. cit., p.134. 
27 Aguirre Beltrán, op. cit., pp. 147-148. 
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interesa en las infusiones. Esta planta es utilizada por los chamanes de montaña para curar ciertas 
enfermedades física que tienen que ver con los sustos y la pérdida de apetito, enfermedades que se 
contraen a través de los sueños, ya sea por una pesadilla o porque durante el sueño el individuo 
probó algún alimento prohibido. 
Hace ya rato llegó un muchacho como de unos […] joven, como de la edad de usted y 
mucho mas grueso. Lo trajo su mamá y su papá a las 12 de la noche, mi viejito y yo ya 
estábamos durmiendo bueno el porque yo no podía pegar el ojo nada mas daba vueltas 
de un lado a otro, porque desde hace 2 días en sueño había visto un trapo blanco 
colgado en la puesta del tlecuitl y estaba preocupada porque no llegaba el paciente que 
yo estaba esperando […] pues que tocan el claxon pensé que eran los de la casa de a 
lado y estuvieron tocándolo como 10 minutos y los perros estaban ladre y ladre ya que 
me asomo y venían a verme. Ya que pasan al muchacho se veía muy pálido luego, ya lo 
empecé a limpiar y sus papás me dijeron que de repente tenía mucho coraje y se 
desquitaba con cualquier persona incluso la mujer ya lo había dejado por esa razón. Que 
le pregunto ¿muchacho que te pasa?, me dijo tengo mucho coraje y sólo quiero 
desquitarme con la gente y eso paso desde que tenía un sueño donde yo estaba en el 
monte cortando unas lumbrecitas (rajas de ocote) y llegaba la policía y me llevaba eso 
me daba mucho coraje y me despertaba con ganas de desquitarme con alguien […] que 
le echo las aguitas estas pa´ el espíritu y que le receto una tacita de romero porque los 
nervios los tenía muy alterados, unas medicinas que venden los doctores (en la 
farmacia) y que me viniera a ver en tres días […] esa misma noche que sueño con los 
espíritus que se llaman “Esteban y Rosita” porque son una pareja de viejitos, ya me 
dijeron que lo que le había mandado al muchacho había estado bien pero que no le iba 
yo a quitar la enfermedad que mejor le recomendara el toronjil blanco y morado, que se 
lo tomara como agua de tiempo por veinte días, junto con el epazote de zorrillo […]  
que paso a despertar y a los dos días regresaron el muchacho seguía malo pero ya más 
tranquilo ya le receté lo que me dijeron los “espíritus”; le dije que regresara al mes para 
checarlo o si no se sentía muy bien que regresara antes […] ya regresó con sus papás 
más tranquilito y hasta su mamá me dio las gracias porque ya no le pega a los 
muchachos […]28    
 
Hongos o nanacatl: existen varios tipos de hongos utilizados desde la antigüedad, pero los que 
utilizan los “tiemperos” hoy día son dos, su forma es parecida a una sombrilla, de color café claro 
pegándole al rojo. Su pie es blanco y suelen crecer en lugares donde se encuentra mucha humedad, 
donde el suelo es arcillo y en donde crece la planta del musgo. Su nombre científico es Psilocybe 
caerulescens Murril var caerulescens, comúnmente se le reconoce con el nombre de “derrumbe o 
niño”. El otro género de hongo se conoce en el pueblo con el nombre de “güeros” su nombre 
científico es psilocybe aztecorum heim var aztecorum, crece comúnmente bajo los pinos u ocotes de 
las zonas boscosas. Son utilizados por los “tiemperos” para entrar en estados de trance y encontrar 
la solución a diversos problemas que tiene que ver con los templos y en algunas ocasiones -a 
comparación de cómo se hace en la Sierra mazateca- para curar ciertas enfermedades somáticas del 
ser humano. 
 
Para poder curar con esos honguitos que dicen que uno alucina se necesita saber si el 
espíritu de la persona que los come es fuerte o débil. En el caso de que sea su espíritu 
fuerte se le dan seis hongos alucinantes, en el caso de que sea débil se le dan tres hongos 
y se le llama al espíritu de tiempo de nombre “Roberto”. Esos hongos se dan en un 
                                                           
28  Diario de campo “los especialistas de Ecatzingo”: entrevista a  doña Atanasia en marzo del 2008, realizada por 
Víctor Alfonso Benítez Corona 
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lugarcito muy cerca del pueblo donde crece una planta que se llama Jarillera y al lado 
hay una barranca que se llama Apapaxco que significa lugar pantanoso, concretamente 
ahí el hongo crece.29 
 
La magnolia: su nombre científico es  Magnolia grandiflora L. pertenece a la familia de las 
Magnoliaceae.  Es de color blanca muy olorosa, se da durante los meses de mayo y junio. Sola no 
funciona más que para aromatizar el ambiente, se debe combinar con otras plantas para el insomnio. 
 
La manita: esta planta cura diversas enfermedades que tienen que ver con el corazón, para la 
inflamación de los ojos y para las almorranas. En combinación con otras hierbas para el sueño. Su 
nombre científico es Chirantoadendron pentadactylon Larreat, pertenece a la familia de las 
Sterculiaceae. No es de la Sierra Nevada, su lugar de origen son Chiapas y Oaxaca, se consigue en 
el tianguis de Ozumba. 
 
Flor de Tila: esta planta es muy importante para los pobladores de Ecatzingo, perteneciente al 
género de las plantas hipnóticas y sedantes. Su nombre científico es Tilia cordata pertenece a la 
familia de las Tiliaceae, se utiliza para curar fiebres altas y para la tos. 
 
Estas tres plantas se unen en una infusión para calmar las pesadillas de los niños y curar a los 
adultos del insomnio, se ponen en agua hirviendo por diez minutos cada planta por separado o 
juntas no importa el orden, se deja reposar por espacio de uno o dos minutos y se sirve en té cuando 
se quiere curar el insomnio. Cuando se va a curar a los niños de las pesadillas además del té se pone 
esta infusión (las tres hierbas) en una tina con agua y se baña al “chamaco” para relajarlo y que 
tenga buenos sueños.   
 
Cuando nació Rosita no paraba de llorar por más que le cantaba, la arrullaba, le 
cambiaba los pañales no dejaba de llorar, ¿ahora que hago madre mía no se que tiene el 
Xocoyotito(el ultimo hijo de doña Socorro)?, que me voy a ver a mi mamá al barrio de 
San Miguelito que me dice ¿que paso?¿ que tiene la niña? no se mamá ya le hice de 
todo y no deja de llorar, me dice, vamos a ver a doña Clotilde ella  trajo a la niña […] 
pues que llegamos con la doña, le reviso su mollerita sus ojitos, lo limpió y me dijo que 
la niña tenía pesadillas que había que darle flor de tila en su mamila sólo poquita y 
cuando la bañara le echara la flor de tila en su tina para que se relajara, porque su 
espíritu estaba muy espantado y necesitaba tranquilizarse, lo hicimos por un mes 
completo y la niña ya pudo dormir muy bien […]30  
 
Alguien más del poblado nos contó que tras la muerte de su única hija, la falta de sueño se 
hizo muy frecuente, por lo que tuvo que recurrir a la curandera del pueblo quien le recomendó 
ciertas plantas para poder conciliar el sueño: 
 
Cuando murió mi hija no podía yo creerlo sentía que el mundo ya no funcionaba, no 
podía yo conciliar el sueño, siempre recordando los momentos maravillosos que 
habíamos vivido, además de que cuando entró al quirófano me despedí de ella y le dije 
que aquí la estaba esperando que no se tardara mucho y pues no aguantó la operación. 
Tenía un tumor en el cerebro pero ella no se lo quería quitar ya llevaba muchos años 
                                                           
29  Diario de campo “los especialistas de Ecatzingo”: entrevista a  doña Atanasia en agosto del 2009, realizada por 
Víctor Alfonso Benítez Corona 
30 Diario de campo “los especialistas de Ecatzingo”: entrevista a  doña Socorro abril de 2009, realizada por Víctor 
Alfonso Benítez Corona. 
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con él pero ya la estaba perjudicando la vista… pues no podía dormir sólo con estar 
pensando, que voy a ver a  doña Chano ella sabe mucho de hierba, además de que cura 
varias enfermedades… llegué y le platiqué mi problema pues ella ya lo sabía y me dijo 
que no estuviera triste y que no la llamara porque se me iba a presentar en sueño e iba a 
ser mas doloroso dejarla ir, me dijo tómese la magnolia, la manita y la flor de tila en té 
las tres juntas antes de dormir y va haber que descansa… y cada vez que no puedo 





Es evidente observar que desde la época antigua el uso de diferentes plantas para entrar en 
estados alternos que sólo se pueden observar y accesar a través de su uso o por la utilización de 
técnicas muy especializadas para entrar en sueño sigue vigente en Ecatzingo. Gracias a ello han 
traspasado las barreras del tiempo, a pesar del gran asedio por parte de las autoridades españolas, 
llegando a nosotros gracias a esa identidad que existe entre el ser humano y su entorno biofísico, 
donde cada uno es parte fundamental para el desarrollo de la vida natural del planeta y para las 
bases culturales de los pueblos indígenas. En  Ecatzingo Estado de México, el estado onírico es 
fundamental para su vida diaria y ritual. Al igual que en la época prehispánica, la utilización de 
plantas sagradas para poder entrar en estado de sueño, para encontrar solución a problemas 
cotidianos o malestares físicos, pero no sólo la ingesta es sinónimo de trance, es curación por que  al 
consumir las hierbas el especialista y el paciente refuerzan sus vínculos con la naturaleza, además 
de seguir reproduciendo las antiguas tradiciones con amplias variaciones y así  sanarse física y 
mentalmente.  
En Ecatzingo todavía gran parte de la población sigue  acudiendo a los especialistas rituales 
para que los dirijan sobre este mundo inmaterial, observándose que es muy importante la triada, 
humano-entorno biofísico-cosmos para encontrar el equilibrio de la naturaleza y en consecuencia la 
de todos los seres humanos que habitan el orbe y sobre todo manteniendo y preservando las 
antiguas costumbres y tradiciones. Sin embrago, en Ecatzingo pareciera que el uso del sueño dejase 
de existir y  la utilización de las hierbas sagradas han dejado de emplearse por la modernidad y las 
nuevas clínicas. Y por otro lado, porque los sueños son considerados como algo nulo y falto de 
valor por el occidentalismo y las hierbas han sido catalogadas como drogas en estos tiempos 
modernos desacralizándolas, por lo que inferimos y pudimos constatar en el trabajo de campo que 
ambas tradiciones se siguen utilizando en la clandestinidad y muchas veces bajo el mando de algún 
especialista que busca el equilibrio del cosmos, de su entorno biofísico y en consecuencia de la 
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